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presente año se celebrarán en la Capilla del Colegio
•olemnea holiras fúnebres por el alma del amado maestro.
. Ar.t. 3.º Sendas copias del presente Acuerdo ae en-

viarán a los señores herman�s del finado:
Dado en Bogotá, a z3 de enero de 1928. 

R. M. CARRASQUILLA-:--JENARO ]IMÉNEZ-POM:­
PONIO GUZMÁN. 

Miguel Santttfnaría Caro, Secretario.

EL :REINO DE ·CRIS'l'O ' 

El reino de Cristo 

(ORACIÓN LEÍDA POR EL PRESBÍTERO JUAN C. GARCÍA, EN 

LA IGLESIA PARROQUIAL DE LA VERACRUZ) 

Oportet aatem illam ngnare. 

J, Cor. XV, 25. 

Es necesario que El reine. 

Hermosa como ninguna otra por su slgnificaci6n ea 
ia solemnidad que en �ste lugar bendito nos reúne, al 
cumplirse cinco lustros de pacífica vida nacional: mer­
ced extraordinaria, que si obliga nuestra gratitud ha­
cia el Benefactor Supremo, nos invita de igual modo 
a rendir cultos a la Majestad augusta del Verbo hecho 
-carne, para que en todo, según recomlénda el Apóstol,
sea Dios honrado mediante Jesucristo, quien posee la
-gloria y el imperio por edades interminables.

El acto de ádoraci6n, vasallaje al sefíorío absoluio 
<lel Creador sobre nosotros, impóneae de la manera más

explícita en el día pre■ente, destinado a festejar la al­
teza de Jesús, nuestro amantisimo soberano, resumien­
do en una sola idea sus atributos de Dios Hombre y 
las grandezas de toda una éra criatiana y dos Vece$ 
milenaria, que le ha conf�sado Rey inmortal, digno de 
honor máximo, perpetuo y e�clusivo, Unigénito y con­
auatancial del Padre deade la eternidad, verdadero Se­
ñor, por quien fueron hechas todas las cosas. 

Eata so�eranía suya, de derecho divino por su filia­
ción hipostática, ae nos ha manifestado de hecho y hu� 
manamente en el tiempo ·con los caracteres de una excel­
sa potestad espiritual, transmitida como· donación pa­
terna al Redentor de los hombrea : concepto éste que 
envuelve los de vencedor del mal, conquistador del orne. 
legi•lador y jue.ii de los vivos y los muertos. 
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Por tanto, es rey en eminente grado, con plenitud 
de poderes en el cielo y en la tierra. Heredero del 
universo, su dominio abraza la totalidad de las creatu­
raa ; Y los numerosos prodigios que obró, demostraron 
ler El duefio omnipotente de la naturaleza. Excediendo 
.a.tí· au reino las prerrogativas de todos loa demás no 
es de este mundo por su origen , pero en el mundo se 
ejerce como preparación a otro celestial y perdurable, 
conforme al anuncio del Apocalipsis : {¡El reino de este 
mundo ha venido a ser del Sefior nuéstro y de su Cris­
to, que reinará en los siglos» . 

Con razón aquel regio poderío ae denomina de exce­
lnuia, en cuanto lo e1pirltual supera la materia, y lo 
permanente aventaja a lo transitorio, y lo divino an­
tecede a lo humano, como lo figuraba este ver10 de lo& 
Salmos: «El Señor me ha constituido rey sobre el mon­
te santo de Si6n�, es decir, sobre la más empinada al• 
tura de Jerusalén, que a su vez era imagen de la hu­
manidad redimida. 

De esta sue¡te la dignidad real de nuestro Salvador 
resplandece para nosotros con títulos sobre1aliente1, sea 
que nos· ��ansportemos a las esferas de la teología, 0 

que eapac1emo1 las miradas por el ancho campo de la 
historia, �ligiendq como puesto de observación la cum­
bre �el �alvario, convertido en la gran montafía que 
Daniel vto alzarse sobre las ruinas colosales de cuatro 
imperios. Al contemplarlas, nos llegan también, traídos 
por el soplo de la inspiración, los acentos de los vates 
mesiánicos, la voz del sabio de Egina que glorificó el 
prototipo del Justo, los oráculos del canto sibilino de 
Y,irgilio, los rumorea misteriosos que en sus crónlca11 
:recogieron Tácito y Suetonlo, el general concierto de 
pronósticos y esperanzas que en el Var6n salido del 
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Oriente confirmó este mensaje de los cielos : cSerá gran­
de y llamado Hijo del muy Alto, reinará en la casa 
de Jacob por siempre, y su reinado no tendrá fini. 

Al cabo la palabra viviente del Todopoderoso bajó 
del ,Empíreo : a regalióus sedibus venit. Aparece el pár� 
.vulo que presagió Isaías, juntando en sí las seflalea 
todas de la realeza, por 1er el Mesías o Ungido real. 
según el significado hebreo cuya traslación griega es 
el• propio nombre de Cristo. Desde su nacimiento hasta 
su muerte acreditan aquella preeminencia la estirpe de 
donde procede y la noble ciudad que vio su cuna ; la 
buena nueva, que del ángel oyeron los zagales, y las 
ofrendas de los magos ; •más tarde las ovaciones de la. 
turba, mejor todavía el testimonio mismo del Nazareno 
ante el Precónsul, y por último la divisa del patíbulo, 
donde una vez enclavado podrá con verdad decir: c:Todo 
lo atraeré hacia mí>. Aquel madero de tormento, que 
fue su condición necesaria de resurrección como ésta. 
la prueba plena de su divinidad, llegó a ser el solio con 

' 

el cual únicamente compiten el trono del tabernáculo 
y el que le ofrecen innumerables corazones. 

De allí adelante la cruz •erá insignia de honor, pren­
da de bendición y lábaro de altas empresas. conducido 
más allá de los mares y desiertos, a donde no alcan­
zaron los bajeles de Necao ni las huestes del Macedo­
nio. Porque estaba predicho que el Señor Dio■ enar­
bolaría su estandarte victorioso entre las naciones; y 
siendo propio de un ínclito monarca debelar a sus ene­
migos, pertenece a Cristo la fortaleza incontrastable para 
destruír los obstáculos adversos a sus desi�nios, que 
:no son otros sino la salud de las almas. La suprema­
cía de Jesucristo venci6 la hostllidati judaica, triunfó 
de las persecucione, imperiales y doblegó la fiereza de 
los birbaroa, como resistió al Islam, son;ietió a los sal-
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vaje1 de ambos hemisferios, y ha confundido a los e1-
cribas de nueatros tiempos. 

Fue este predominio tan notorio a los primeros cris­
tianos, que las actas de martirio solían acabar con una 
expresión que no ha perdido su valor en dos mil años : 
Regnante Domino Nostro .fesu Ckristo. Ved cómo a tales 
palabra, corresponden la vasta acción del sacerdocio 
pastoral, la mudanza de las costumbres, la reforma de 
la legislación, las obras múltiples del arte piadeso y 
de las buenas letras y aun los monumentos insignes 
de la remota antigüedad gentil, sintetizados en la agu­
ja de granito que se yergue ante la Basílica Vaticana 
ostentando sobre au base esta inscripción: cCriato ven­
ce, Cristo reina, Cristo impera». 

¿ Cuál es en concreto la fuerza dominadora de ese 
imperio que sin haberse establecido ni mantenido con 
las armas, no puede considerarse en un solo aspecto ni 
en una 1�la región o una sola época? Es �n primer lu­
gar la eficacia de un magisterio o gobierno de las in­
teligencias por medio d� leyes doctrinales fundadas en 
el Evan�elio que aceptado por los países cultos los en­
gra9dece, mientras aquellos otros que lo desechan re­
troceden a la barbarie. Y la virtud de tal doctrina ae 
cifra en la preponderancia del espíritu sobre la letra 
muerta, del culto interior sobre el rito extemo, de l� 
recta conciencia sobre las prácticas farisalcaa, y de la 
�rfda� sobre todas . las co�as. N ac� de aquí una vita­
lidad expansiva de que carecen otras religiones, cuyo• 
fundadores propusieron ideales para determinados pue­

blos y razas, en tanto que e\ cri1tiani1mo es �niver� 
por esencl,a, acomodándose Igualmente al habitador de 
Jaa lalat norteñas y al hijo de los trópicos ; lo mJ1mq 
a Ja senclllez de loa rudos que a la perspicacia de 1� 

• 
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doctos. La parcialidad religiosa de alguno• podrá exa­
gerar o restringir la enseñanza del Maestro, desfigu­
rarla en suma, con falaas interpretaciones místicas o 
ascéticas de las cuales abunda en ejemplos la historia 
de la Iglesia; mas por encima de todos loa desvaríos de 
la creencia prevalecen los grandes principios directivos, 
ful�ores de. aquella Verdad encarnada que liberta el en­
tendimiento de loa humildes y deja en au ignorancia a 
los soberbios •... 

La fe no cohibe los vuelos audaces de la fantasía y
del pensamiento, ni el conato de la investigación. Ella 
no vedó al filósofo de Hipona sobrepasar al de Estagi­
ra, ni a los ingenios traducir en magníficas formas aus 
percepciones de lo bello. Tampoco le impidió o un mon­
je medloeval antever laa maravillas de la edad contem­
poránea ; ni al sacerdote C0pé11nico escudriñar los se­
cretos de la mecánica cele.ste ; ni estorbó al genio so­
litario de Leibnitz, inventor del cálculo diferencial; ni 
abandonó a Spallanzani cuando sorprendía la germina­
ción de los seres imperceptibles, ni a Roentgen al adi­
vinar la radioactividad de la materia. 

Si de la■ ciencias pasamos al terreno social, báatenos 
saber q.ue el Salvador con una fraae alusiva a la mone­
da de César, orientó el derecho público estableciendo la 
demarcación de las dos potestades, jerárquica y civll. 
Todo ello testifica el dominio intelectual de Cristo; pero 
m;tyor aún es el que asume en los sentimientos y vo­
luntades. Nuestra religión, en el curso de su existen­
cia muestra que el amor a El ha excitado continuas 
abnegaciones. Desde los discípulos que todo lo dejaron 
por seguirle, comienza una serie de sacrificio■ que no 
han tenido por teatros único■ los circos y loa yermoa, 
las celdas de la Trapa o el cuadro gigantesco de las 
Cruzadas. Cuántas heróicas virtudes que ha infundido 
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el Preceptor de Galilea, escapan a los acostumbrados 
elogio• del apologista, y van a ocultarse en los debe­
res penosos del ministerio parroquial, o en la resigna­
ción de muchas almas escogidas, que moran lejos de los 
claustros! 

Al atractivo de Jesús en los espíritus no logran sus­
traerse los mismos que le niegan su divina misión o re­
cba,zan el sistema orgánico del catolicismo. Apartados de 
éste le aman el protestante y el cismático, y aun los in­
fieles no son del todo ajenos al influjo de su dulce figura. 
Primer heraldo de. su nombre fue Livingstone para las 
hordas ignotas del Africa ecuatorial; admiradores suyos 
hay ahora entre los prosélitos de Buda; y bá tres años 
apenas. en la Universidad coránica de El Azhar defen­
dieron públicamente su honra los musulmanes del Cairo. 

Bien lo merece un rey que a todos sobrepuja en sa­
biduría: Deus sdentiarum Dominus,- en poder, que así

domeiia las pasiones como aplacó la tormenta del Tibe­
riades ; en bondad, porque su yugo no es opresor y su 
carga es liviana; en magnificencia, ofreciéndose a los 
súbditos en dón : se regnans dat in praemium. 
. Vale afirmar sin hipérbole que la cultura actual está 

impregnada de cristianismo como de un bálsamo.saluda­
ble que la preserva de completo estrago, por más gérme• 
nea letales que ella guarde en su 1eno; puesto que la in­
fluencia de Cristo penetró muy hondo en el or'?'anismo de 
la sociedad civilizada; y su personalidad se incorporó a 
la historia humana tan estrechamente, que si la suprimi­
mos. queda ésta inexplicable, y desquiciada la moral ante 
e�igmas desconcertantes que sólo pueden resolverse a la 
yista del crucifijo, en cuya presencia el estado de crueles 
mi�erias connatural a nuestra especie, halla asegurada 
µna compensación futura por obra de Dios justici�ro y 
<;:l�tllente. Tal es el arcano que descifra la idea grandiosa 
de la Redenci6n, el dogma de una víctima propiciatoria 
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del pecado, que compartió nuestros dolores y aceptó - l¡l 
muerte para trocarlos en gaje de vent:ura sempiterna, allá 
donde el venero de inexhaustas delicias nos haga olvidar 
Ja fuente de las lágrimas. 

La inatitución de la fiest'a de Jesucristo· Rey corona 
espléndidamente la liturgia eclesiástica, en particular los 
honores de latría que al Sagrado Corazón se tributan y 
y los fastuosos homenajes eucarísticos que la cristiandad 
ha presenciado. Celebrándola cuando nos congratúlamos 
por. el bienestar de Colombia en el curso de veinticinco 
a�os. nuestro júbilo se torna en gracias a la munificencia 
d.el Príncipe admirable cuya mansedumbre alaba la Es�
critura. El será nuestra paz, vaticinó Miqueas ; El ca
nuestra paz, nos advierte el Doctor de las gentes. Por•
que la tranquilidad de un Estado no puede conseguirae
fuera del régimen cristiano, que transforma la ciudada­
�ía en vínculo fraternal, que en lo político armoniza li• 
�.rtades y leyes, en .lo administrativo equilibra derechos
y obligaciones, ilustra la áu�oridad y dignifica la ob� 
diencia. 

No retires de nosotros tan preciosa dádiva, oh Rey 
pacifico a quien la patria ha confiado su suerte y jurado 
pleitesía, oh Dios de nuestros padres que en ti creyeron, 
de nue1tros mártires que en tí esperaron antes de legar a 
este panteón los trágicos recuerdos de su heroísmo. Al 
emanciparse de una caduca monarquía la República no 
se declaró independiente de tí, antes bien te ha reconoci­
do, y bajo la tutela de tu Imagen ha puesto los domici­
lios y mansiones oficiales; mas también es preciso en• 
tronlzarte con más veras en el santuario de la conciencia,. 
individual y colectiva, para cumplir lo que tá dijiste : 
«El reino de Dios está dentro de vosotros» , que fue amo­

nestarnos a la guarda de tus mandatos y consejos, sin la 
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cual son vanas las fórmulas de la piedad exterior. Prez Y ca­

beza de nuestro linaje, tú solo eres santo, pues los más
adictos imitadpres tuyos andan lejos de tu perfección in­
finita · tá solo eres dominador, pues de tí deriva toda PQ•
tenci: legítima; tú solo altísimo, porque ante tí las excel­
aitudes mundanas son humo de vanidad Y polvo de_ co-
rrupción. 

La luz inaccesible donde habitas, espl�nde sobre vein-

te &1glos de triunfos obtenidos a costa de tu pasión afren­
toia, para que nuestra mení:e deslumbrada prefiera con­
templarte hoy, no en la apoteosis del Tanor o el Ollvete
sino eJ} la escena del Pretorio. Allí, con■agrado con la
unción de tu sangre, llevando por ludibrio una punzante
diadema,' un cetro de caña y un manto de harapos, i�au­
guráste tu principado, revelándonos loa gloriosos m1ste­
�ios que entrafia la vida y el sufrimiento. Salve, Rey de
los judíos : del pueblo escogido que somos nosotro1, �
quienes rescataste y adquiriste de toda raza, lengua � na­
ción, haciéndonos partícipes de ese reíno tuyo vemdero
de la verdad sin sombras; reino del bien si� límites: reino
de justicia, de amor y de paz.
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El movimiento . intelectual de la hora presente 

en Colombia 

CONFERENCIA EN LA'. UNIVERSIDAD úE SALAMANCA. 

En el actual campo de las actividades intelectuales en
Cólombia, son muchas las figuras de relieve que luchan .
por conservar la fisonomía que, en buena hora nos legó
Espafia con su lengua, sus tradiciones y su fe. Ciñéndo­
n�s tan s6lo al campo de las letras, podríamos agrupar
los escritores vivos en cuatro grandes fracciones, a saber:

· Los de la Academia Colombiana, cuyoa mi�mbro1
900 correspondientes de la Real Espaiiola, y en cuyo
seno ae destacan escritores tan vigoroaoa como su di­
rector, Monseñor Rafael Carrasqullla, considerado. en
Colombia como el máa brioso y erudito orador sagrado.
�rrasquílla dirige, hace más de veinticinco afios, el Co­
leg�o Mayor de Nuestra Señora del Rosario, Universi­
dad de Derecho y de Filosofía y Letras, que se reputa
como una de las más antiguas e importantes de 1� Amé­
rica española, yde cuyos claustros han salido casi todos
los hombres que ilustran la historia del paía, inclusive
aquella generación a que cupo en suerte, realizar la
emancipación de la República en el año de 1810.

También pertenecen a la Academia el doctor José
Joaquín Casas y don Ricardo Nieto, poetas inspíradial­
mos y de una vasta Ilustración; Luis María Mora, cate­
drático de Literatura, que conoce la española en forma
envidiable; el poeta Víctor E. Caro y el periodista Gui­
llermo Camacho, ministro que fue de Colombia en Ma­
drid, basta hace pocos meses, y el ex-presidente Concha
y el actual presidente de la República, doctor Miguel
A_badía Méndez, latinista de mucho cultivo intelectual ;
el poeta Ismael Enrique Arciniegas, director a la vez
de El N1,evo Tiempo, uno de los diarios más antiguos del




